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			Cuando crees saberlo todo acerca del amor, descubres 

			que estabas equivocado.

			Precisamente, en su incógnita reside su grandeza.

			

			Quiero ofrecer mi más tierno agradecimiento a 

			MARISOL BUITRAGO

			Alegre espíritu eternamente positivo, que siempre me apoyó, y desde el principio creyó que sería capaz de escribir 

			esta historia.

		

	
		
			DISCULPAS

			No soy escritor ni historiador. No es preciso que tratéis de desacreditarme para poder así, poner en duda mis palabras. No soy nadie; solo un grano de arena entre todos esos miles de millones que habitan en este planeta. Un grano que se hace preguntas. En ocasiones encuentra respuestas investigando y en otras ocasiones deja rienda suelta a su imaginación. De esta manera concebí la historia que plasmo en este cuento. Un cuento en el que aparecen personajes famosos por otros cuentos. A algunos lectores puede no gustarle como describo a esos personajes, y si se sienten ofendidos, les ruego encarecidamente que dejen de leer. Respeto su opinión y no es mi intención herir su sensibilidad. 

			Pido mis más sinceras disculpas a todo ese amplio sector que piensa de manera distinta a la mía. 

		

	
		
			1: El origen de una leyenda

			Olor a pesca en un extraño mar de agua dulce. No es preciso poder ver para saber que te encuentras ahí. Cierras los ojos, y entre ese penetrante olor y el sonido provocado por el romper de las olas junto con el alboroto de los pescadores preparándose para salir a faenar, sabes que te encuentras en un puerto pesquero. Pero este no era puerto sino playa; donde decenas de barcas encalladas en la arena, aguardaban para navegar.

			Desde la lejanía, entre todos aquellos atareados pescadores, se oía la enérgica voz de un hombre que parecía estar riñendo a alguien, pero en realidad se trataba de un pescador que atosigaba a su hermano dando órdenes sin cesar, indicándole como debía preparar la barca con la que iban a salir a pescar. Se sentía cómodo alardeando de su liderato ante toda la comunidad pesquera. Era un hombre rudo con una gran fortaleza física, fruto de años faenando en aquellas aguas dulces. 

			El mar estaba en calma y la barca preparada para salir a pescar. Los dos hermanos se disponían a partir cuando oyeron una voz. 

			—¿Puedo acompañarnos? —Era una voz firme y fuerte pero calmada.

			Al volverse, el pescador pudo ver a un hombre débil y delgado, parecía que llevaba días sin comer, aun así, tenía una extraña sonrisa imborrable en su rostro, como si nada le importara, pues era feliz. Su mirada era dulce como la de una madre que contempla a su hijo. Al pescador le sorprendió que de alguien tan poco varonil pudiera salir una voz tan firme y vibrante.

			—¿Porque quieres venir con nosotros, hombrecillo?

			El pescador pensó que al hablarle despectivamente, dejaría de ver esa ridícula sonrisa. Pero no fue así. Perecía que los insultos no le afectaban. El hombrecillo estaba  cansado y el día anterior apenas comió. Otro estaría desesperado pero él creía en la bondad de las personas y confiaba en que aquellos hombres le darían una oportunidad.

			—El trabajo es duro y la jornada agotadora, para alguien tan débil como tú.

			—Tengo hambre buen hombre. Trabajaría una jornada completa solo por un pedazo de pan. 

			El pescador, pensativo, lo observó durante un instante.

			—Si subes a este barco no habrá vuelta atrás. Deberás cumplir toda la jornada. No pienso perder mi tiempo regresando a puerto por la debilidad de otro. 

			—No tendrás queja de mí. Trabajaré como el que más.

			—Si estás tan seguro sube y gánate el pan. 

			El hermano se acercó al pescador para hablarle al oído. 

			—¿Te has vuelto loco? Entorpecerá nuestro trabajo.

			—Tal vez pero también podremos  divertirnos viendo como una nena trata de hacer el trabajo de un hombre. Además, daría cualquier cosa por ver como se borra esa estúpida sonrisa de su rostro. 

			El hombrecillo subió al barco como un niño lleno de ilusión. 

			Una hora después, ya en alta mar, el pescador decidió que era el momento de empezar a burlarse del nuevo. 

			—Muy bien hombrecillo, a ver como trabajas. Coge ese extremo de red y ayúdanos a lanzarla. Debes hacerlo con fuerza, trata de enviarla lo más lejos posible.

			A lo largo de un lateral de la barca había una pesada red envuelta. Los hermanos se acercaron a un extremo dejando el otro al recién incorporado. Los pescadores, de un solo gesto, levantaron la red girándose inmediatamente para ver cómo se desenvolvía el flacucho. Este se agachó tiró de la red con cara de esfuerzo pero sin perder la sonrisa. Le costó, pero ante el asombro de los hermanos, logró levantar la pesada red. El pescador, decepcionado, gritó.

			—¡Ahora tírala lo más lejos que puedas!

			Los tres lanzaron la red a la vez. El hombrecillo empleó todas sus fuerzas. No fue un gran lanzamiento pero sí aceptable, sin embargo, los hermanos, más preocupados de ver como lo hacía el nuevo para burlarse de él, lanzaron la red por debajo de sus posibilidades, quedando un lanzamiento similar al del hombrecillo. Esta vez no hubo burla alguna. El pescador, cada vez con más ganas de borrar la sonrisa del nuevo, empezó a imprimir un ritmo más y más duro. Tal vez parezca una tarea sencilla, pero tirar de aquella pesada red llena de peces, vaciarla y volver a lanzarla resultaba agotador. A simple vista parecía que el extraño no podría seguir el ritmo con su carencia de musculatura y esa cara angelical pero aquel delgado hombre tenía más resistencia de la que aparentaba. Pasaron las horas y todos se agotaban, sobretodo el flacucho, pero mantenía su sonrisa, lo cual irritaba cada vez más al pescador. Aun así pensó que se había ganado su pan y decidió que era hora de descansar. Con la fuerza física no había conseguido quitarle esa sonrisa que cada vez odiaba más. Pensó que tal vez conversando lo conseguiría.

			—Dime hombrecillo. ¿Cuál es el motivo por el cual siempre conservas esa cara de felicidad?

			—La vida.

			—ja ja ja... ¿La vida? Ja ja ja ¡La vida! ¿Además de flacucho eres estúpido? 

			El pescador se reía y burlaba con toda su energía tratando de enfurecerle. Ya no soportaba más esa estúpida sonrisa y quería acabar con ella cuanto antes. 

			El hombrecillo le miraba calmado y por supuesto, manteniendo la sonrisa. Le estuvo observando unos segundos hasta que interrumpió su carcajada.

			—¡La vida! La vida  es el mayor regalo que dios nos ha dado. Piensa cuantas cosas puedes hacer con ella y cuantas sin ella y dime ¿qué otra cosa puede haber que desequilibre tanto la balanza?

			El pescador calló. Se dio cuenta de que su burla no había servido de nada. Pero no se rindió.

			—Dime hombrecillo ¿Que hay en la vida para que valga tanto vivirla?

			—El amor.

			—¿El amor?

			Iba a arrancar a reír pero recordó que anteriormente no sirvió de nada, así que prosiguió. 

			—¡El amor no sirve de nada! ¿A caso puedes comer del amor?

			—Yo me nutro de amor. Amo el sol que calienta mi piel. Amo la brisa que roza mis mejillas. Amo la lluvia que provoca el olor a tierra mojada. Amo los cantos de pájaros que me despiertan por la mañana pero sobretodo, amo a las personas.

			—¡Vaya! ¡He topado con el señor del amor! ¡Que lo ama todo! Amante del viento y las flores.

			El pescador se agachó para recoger uno de los peces que habían pescado. Lo agarró y se lo mostró al flacucho mientras le decía.

			—Dime hombrecillo ¿Amas también a este pez? Porque probablemente, tú lo has matado. ¿Te parece que él quería acabar en la tripa de alguien?

			Por fin, se empezaba a vislumbrar una pequeña sombra en la sonrisa del amante de las cosas. El pescador veía que se acercaba su victoria y continuó arremetiendo para que no se le escapara. 

			—Tú, que dices que todo es amor ¿Crees que este pez te ama tras darle muerte? Qué fácil es decir todo es amor pero olvidarlo cuando conviene. 

			El hombrecillo parecía recuperar la sonrisa y el pescador se apresuró. 

			—¿Crees que todos a los que has dado la espalda como a este pez te aman? Incluso a los que nunca diste la espalda ¿Crees que también te aman? ¿Crees que por hablar de amor la gente te querrá?

			—¡Te equivocas! —Contestó el hombrecillo. —Piensas que solo busco el amor de los demás pero no se trata de eso. Se trata de amar. Amar sin esperar nada a cambio, sin preguntarte porque amas, si es correcto amar a esta persona pero no a aquella o si debo amar más a este que al otro. El hombre retiene el amor a condiciones. Si aprendiera a romper todas esas condiciones y amar sin más, sería más feliz. Por ejemplo ¿tienes mujer, buen hombre?

			El pescador no entendía el motivo de esa pregunta y contesto afirmativamente moviendo la cabeza.

			—¿La amas? —Prosiguió el hombre delgado.

			—¡Pues claro! Es mi mujer, la madre de mis hijos, la mujer que cuida de mi casa.

			—No es esa la respuesta que espero. Mi mujer, mis hijos, mi casa... Hablo de amor y me respondes con propiedades ¿A caso amas a tu mujer solo porque te pertenece? ¿Qué harías si un día te dijera que ya no te ama?

			El pescador se quedó sorprendido ante semejante pregunta que nunca se había planteado. ¿Por qué diablos iba a dejar de quererle? Eso estaría mal, muy mal. Tras unos segundos de meditación respondió.

			—Ella… ella no puede… no puede dejar de quererme. Estamos casados ante los ojos de Dios. Sería ir en contra de la voluntad de nuestro señor. 

			—¿Nunca has mirado otra mujer que no fuera la tuya? ¿Nunca has tenido pensamientos impuros? Si no puedes controlar tus sentimientos ¿cómo vas a controlar los de otra persona?

			El pescador cada vez se sentía más incómodo con la conversación. Pensó en darla por finalizada pero el hombrecillo continuó.

			—Nos preocupamos en exceso de lo que sienten los demás y nos olvidamos de sentir nosotros mismos. Si amas de veras, cuando averiguas que un ser querido no es feliz a tu lado, lo debes dejar marchar. Sufres porque tal vez no lo vuelvas a ver pero sabes que reteniéndolo no será feliz, y si de veras lo amas, su felicidad es lo más importante.

			El pescador estaba asombrado, no daba crédito a sus oídos y enfurecido gritó.

			—¿Pero qué clase de extraños pensamientos tienes? ¿Insinúas que debería dejar que mi mujer me abandonara, tal vez para irse con otro, solo porque le place? Antes la mataría. Estaría en mi derecho. Lo que tú propones es ir contra la voluntad de Dios, contra el sagrado matrimonio, contra la vida misma...

			Decidió que la conversación había llegado a su fin. Estaba enfurecido, no sólo por las palabras del hombrecillo, también porque no había conseguido acabar con su aparente felicidad, habiéndolo intentado físicamente y verbalmente. Cogió un vaso que previamente había llenado de vino y se sentó en el borde de la barca. No quería saber más acerca de las extrañas ideas de aquel hombre, todo lo contrario que su hermano, el cual siguió haciéndole preguntas. 

			—Tus ideas son muy diferentes a las de cualquiera que conozco. —Dijo el hermano del pescador. —¿Dónde has adquirido semejantes conocimientos?

			—Des de que era un niño me hacía miles de preguntas acerca de la vida. Me di cuenta de que mis profesores e incluso los más sabios de mi entorno, no eran capaces de contestar con claridad a mis preguntas. Me sumergí en las sagradas escrituras, pero solo encontré las mismas palabras que repetían las personas a las que acudí. Así que, sediento de respuestas decidí seguir buscando en otros lugares. He pasado toda mi vida viajando, sobretodo en lugares muy lejanos de oriente. Estudiando las diferentes culturas, finalmente hallé aquello que anhelaba. 

			—¡Ja! —Exclamó el pescador que permanecía en el borde de la barca saboreando su vino y tratando de ignorar, sin éxito, aquella conversación. —Bastante tenemos ya con los que vienen de occidente imponiéndonos sus leyes y ahogándonos con sus impuestos, que ahora tenemos que escuchar lo que piensan los de oriente. 

			Ni su hermano ni el hombrecillo hicieron caso a las palabras del pescador.

			—Hablas mucho acerca del amor. —Prosiguió el muchacho. —Mi hermano tiene una buena mujer que le da hijos y cuida de él. A mí me gustaría encontrar el amor como ha hecho él.

			—La gente busca desesperadamente el amor y entristece cuando no lo halla. Lo cierto es que no se dan cuenta de que no necesitan buscarlo fuera, pues es algo que está en su interior. Al igual que para respirar, solo tienes que respirar, para gritar, solo debes gritar o para reír, solo necesitas reír, para amar, lo único que debes hacer es amar. Se trata de algo muy simple, pero lo complicamos cuando buscamos ser amados. Tenemos esa imperiosa necesidad de sentirnos únicos e importantes para los demás. Nos preocupamos tanto de ser queridos que nos olvidamos de querer. Comprendo que es reconfortante sentirse querido y arropado por aquellos que amamos, pero alcanzar eso, no debe ser el motivo de nuestras acciones. Lo que sienten los demás, es algo que no podemos controlar ni manipular. No podemos exigir a nadie que nos ame, ni siquiera a nuestras esposas o hijos. Lo que si podemos controlar son nuestros sentimientos. ¡Amar! ¡Amar por encima de todas las cosas! Porque cuando uno ama, su espíritu es libre y feliz, mientras que cuando odia es condenado al mal estar y la agonía. ¡Amar! Porque esa es una decisión que podéis tomar, la cual solo depende de vosotros. Por muy mal que os trate alguien, negaros el odio hacia él y procurar amarle. ¡Amar! Porque aquel que llena su corazón de amor, lo enriquece y finalmente es amado, al contrario del que lo llena de odio, quien perece y es odiado. 

			Mientras el pescador bebía, su hermano hacia más preguntas al extraño y este le respondía. Parecía que tenía mucho interés sobre las ideas del hombrecillo y este contestaba todas sus preguntas gustosamente. El interrogatorio se convirtió en monólogo  y finalmente sólo se oía la voz del hombrecillo y el pescador observaba como su hermano escuchaba atentamente. No podía creer que estuviera interesado en semejantes estupideces. Para él nada de lo que decía tenía sentido y algunas de las cosas contradecían las sagradas escrituras. Pensó que tal vez, había subido un loco a su barca pero luego reparo en cómo le observaba su hermano. Parecía hipnotizado por las palabras del hombrecillo, boquiabierto y con los ojos iluminados como si al escucharle estuviera entendiendo los secretos del universo. Pensó en interrumpir la oratoria para darle fin a semejante barbaridad pero luego decidió observarlos con el fin de comprender el comportamiento de su hermano. Tras unos minutos se dio cuenta de la facilidad de palabra que poseía el hombrecillo que junto a su timbre de voz y la dulzura de sus ideas fabricaba la música perfecta para amansar a las fieras y entendió que estaba frente a un magnífico orador capaz de hacerse escuchar por las masas. Pensó que a pesar de todo, tal vez podría beneficiarse de este fortuito encuentro. Había oído como muchos oradores, profetas o filósofos llenaban sus bolsillos haciéndose escuchar, así que decidió interrumpir el monólogo para tantear el terreno.

			—¿Has pensado en dedicarte a la oratoria? Yo podría llevarte a pueblos de alrededores y presentarte a gente importante para que tú expongas  tus ideas. Con tu habilidad  conseguirías muchos seguidores a tu filosofía. Tal vez consigas eso que tanto anhelas; que todos nos amemos. 

			Por primera vez, parecía que se iba a borrar esa eterna sonrisa mientras miraba al pescador por unos segundos hasta que estalló en una carcajada. 

			—ja ja ja... ¿A caso pretendes dejar de pescar peces para pescar hombres?

			No le gustó nada que ese hombrecillo se riera de él. Lo podría tolerar de alguien rudo y varonil como él pero le parecía insufrible viniendo de alguien tan débil y amanerado. 

			—¡Deberíamos volver! ¡Se hace tarde! —Dijo enérgicamente intentando restablecer el orden e imponiendo su mando. 

			Mientras volvían, el pescador no dejaba de pensar en lo estúpido que fue dejando subir a ese hombrecillo. Deseaba llegar a la costa para despedirse y olvidarse de él.

			—No has trabajado mal. —Dijo el pescador cuando el flacucho bajó de la barca. —Espero que todo te vaya bien y que nunca dejes de amarlo todo.  

			—Gracias. He disfrutado mucho de vuestra amable compañía y vuestra comida. Sé que te han molestado algunos de mis comentarios, en algunos momentos te has exaltado. Eres un hombre duro y tan testarudo como una piedra, creo que por eso, te llamaré Pedro.

			El pescador lo miró sin mostrar enfado alguno. Simplemente trataba de olvidar al hombrecillo y no verlo nunca más.

			—Puedes llamarme como quieras pero mi nombre es Simón. ¿Cuál es el tuyo?—Le preguntó.

			—Me llamo Jesús, Jesús de Nazaret. —Dijo con su habitual sonrisa, antes de girarse y echar a caminar.

			Hay quien dice que doce hombres acompañaron a Jesús, y que de esos doce, Pedro fue el líder. ¿Quién sabe? Tal vez, no sea más que otra leyenda.

		

	
		
			2: Descendencia

			Jerusalén, año 30 (tras la muerte de Jesús)

			—¡Llevo al hijo de Jesús en mis entrañas! —Exclamó María Magdalena.

			—¡Eso es mentira y lo sabes! Tal vez estés embarazada, pero no de él. 

			—¿Cómo eres capaz de decir de quien estoy o no embarazada? No creo que tú sepas mejor que yo con quien paso las noches. 

			—Te aprovechas de que él ya no esté aquí para poder mentir descaradamente. ¿Cómo puedes ser tan despreciable?

			María Magdalena, se giró al oír cómo se abría la puerta de la habitación. Era Pedro que harto de oírles discutir decidió salir y tomar un poco el aire. María no se había dado cuenta de su presencia. Estaba demasiado concentrada en su discusión. Era normal que Pedro estuviera allí, como podría haber estado cualquier otro discípulo del maestro, pues la habitación donde se hallaban, se trataba de un antiguo almacén que pertenecía a un fiel seguidor de Jesús, llamado Jonás. Como ya no lo utilizaba, permitía su entrada a cualquier discípulo del maestro que llegara a Jerusalén, convirtiéndose en un punto común donde reunirse, aunque ahora pocos acudían a esos puntos donde se sabía que podría haber seguidores del nazareno. Todos tenían miedo a ser apresados y correr la misma suerte que su líder. Pedro había acudido allí con la intención de estar a solas mientras bebía su preciado vino, pero se vio obligado a abandonar aquella sala. Le parecía insufrible tener que soportar como esos dos seres que tanto detestaba, no cesaban de pelear. No comprendía el grandísimo apego que sintió Jesús por tan irritantes personajes. Siempre al lado de sus discípulos más avanzados, nunca alcanzó a comprender el motivo por el cual Jesús perdía tanto tiempo con ellos, en lugar de pasarlo junto a él, quien siempre se consideró más importante que el resto. Líder de los seguidores de Jesús. El único que supo ver la divinidad del maestro, mientras el resto creía que era un hombre corriente. Al principio, nadie le creyó, pero finalmente consiguió convencer a algunos de que Jesús era hijo de Dios. 

			—¡Si sigo escuchando vuestras estúpidas discusiones conseguiréis que me estalle la cabeza! —Dijo Pedro antes de salir y cerrar la puerta de un portazo.

			—¡Tienes celos de mí! —Continuó María ignorando las palabras de Pedro. —Los tienes desde el primer día en que llegaste y viste como Jesús me quería. Siempre has deseado ocupar mi lugar en su corazón, y ahora estallas en una terrible ira porque no fuiste ni serás jamás capaz de darle un hijo. Siempre que mire al mío podré ver la sonrisa de su padre, su mirada, su ternura. Seguro que muchas cosas me recordarán a él. De esa manera, Jesús siempre estará conmigo. Sin embargo a ti no te queda nada, y eso te corroe ¿No es cierto?

			—¿Cómo voy a tener celos de alguien enamorada de la persona que me amó? Él tenía un gran afecto hacia ti, es cierto, pero lo confundes con amor. Sabes que era conmigo con quien pasaba las noches de placer.

			—¡Calla! —Gritó María enfurecida. —¿Cómo puedes decir semejante barbaridad? Sólo la idea de imaginaros juntos me da asco. ¿Cómo eres capaz de blasfemar de esta manera sobre él, sobre nuestro maestro? Era conmigo con quien pasaba largas horas de placer. Si alguna vez yació contigo sería algo casual, pero me niego a creerlo. Él siempre acudía al calor que sólo yo era capaz de proporcionarle.

			—Sé que eso es imposible y lo sabes. Descríbeme cómo te besaba, cómo te acariciaba, cómo te hacía el amor. Tal vez así pueda creerte. Pero eres incapaz porque nunca yaciste con él.

			—No tengo porque perder el tiempo dándote explicaciones. Me importa bien poco si me crees o no. 

			—Se con quién te gusta pasar las noches, María. Tal vez, el fruto de tu vientre sea el hijo del diablo. No quiero oír más barbaridades, he tenido suficiente por hoy. —Intentó salir de la habitación del mismo modo que lo hizo Pedro, pero al abrir la puerta se encontró a las dos Marías, la madre y la hermana de Jesús, que pretendían entrar impidiéndole dar el portazo al salir.

			—¡María! ¡Hemos oído la noticia! —Dijo la madre de Jesús. —¿Estás segura? A veces tenemos falsas sensaciones.

			—¡Si! Estoy completamente segura. Hace algún tiempo que lo sé, pero no quise dar la noticia con todos los problemas que atravesamos. Solo se lo dije al padre. ¡Jesús lo sabía!

			—¡Que alegría! —Exclamó Mary, la hermana de Jesús. —Seguro que eso le dio fuerzas y esperanzas antes de abandonarnos.

			—¡Finalmente, me concedió aquello que tantas veces le pedí! —Dijo tristemente la madre de Jesús, antes de arrancar a llorar. A pesar de tener ya varios nietos, siempre deseó uno de Jesús, pues él era el preferido entre todos sus hijos. —¡Si estuviera entre nosotros! Cómo me gustaría abrazarle y felicitarle. Que castigo más grande, el no poder celebrarlo con él.

			Las otras dos Marías abrazaron a la madre de Jesús para consolarla, y también se pusieron a llorar. Las tres estaban muy unidas, habían formado un fuerte vínculo familiar. A pesar de no haberse celebrado nunca una boda, la consideraban la compañera sentimental de Jesús, y estaban completamente seguras que de haber tenido más tiempo, se hubieran casado.

			La puerta de la habitación se abrió de nuevo. Volvía a ser Pedro que entró en busca de su bolsa de vino, estaba convencido de que se la había dejado ahí. 

			—¡Ooh! Llantos, llantos y más llantos. —Exclamó Pedro al encontrarse la triste escena de las tres marías. —Os pasáis todos los días llorando. Conseguiréis crear otro mar de Galilea con vuestras lágrimas. —Pedro siempre fue un bruto y nunca supo medir sus palabras.

			—¿Cómo osas burlarte de nuestro sufrimiento? —Preguntó indignada María Magdalena. —Lloramos a Jesús, maldito bruto. ¿A caso ya te has olvidado del maestro?

			Pedro abrió la boca con intención de contestar, pero se detuvo pensando que no valía la pena ya que no le apetecía iniciar una lucha verbal. 

			—¡Demasiadas Marías para mí! —Exclamó antes de dar media vuelta y abandonar la habitación.

		

	
		
			3: El refugio de Pedro

			Capernaúm, año 27

			Tras despedirse del hombrecillo, Pedro pensó que probablemente no lo volvería a ver, y se quedó observando como la débil figura de Jesús se alejaba por el puerto, mientras pensaba en sus estúpidas ideas. ¿Un mundo donde todos nos amamos? ¿Amar incluso a tu enemigo? ¿Darlo todo por amor sin esperar ningún beneficio? Le parecía mentira que alguien pudiera perder su tiempo en semejantes tonterías, y más aún, que creyera en ellas con tal entusiasmo que contagiara a quienes lo escuchaban. Todavía recordaba el rostro hipnotizado de su hermano y no daba crédito. Que extraño hombrecillo. Tras verlo desaparecer entre la multitud, pensó que ya se había ido para siempre de su vida y que tal vez fuera mejor así. 

			Ordenó a su hermano que se quedara acabando el trabajo y se excusó alegando que tenía asuntos importantes que tratar en la ciudad, pero su hermano conocía sus hábitos y sabía qué tipo de asuntos tenía en la cabeza.  Pedro caminó hacia el interior de la población, dejando atrás el puerto. Se dirigía a un barrio situado al otro lado de la ciudad. Un lugar algo apartado, ideal para esconder algún secreto, pues daba la sensación de que allí Dios nunca miraba. 

			Todavía pensaba en el hombrecillo. Sobre todo en esa estúpida sonrisa. ¡Dios! No la soportaba. —¿Cómo un hombre puede estar siempre feliz? —Se preguntaba a sí mismo —El mundo está podrido, lleno de dolor, engaños y traiciones. ¡Amar a tu vecino! ¿Cómo puedes amar a alguien cuando sabes que al girarte no dudará en apuñalarte por la espalda? ¡No! El mundo huele a muerte.

			Caminaba por las calles de la ciudad con una dirección fija. Sus piernas le llevaban casi de forma automática. Allí podrá olvidar todos estos pensamientos y encontrar su paz tan deseada. Que ganas tenía de llegar a casa de la egipcia Netikerty. Mientras cruzaba el mercado principal y se acercaba a su destino, se iban desvaneciendo sus anteriores pensamientos para ocupar su mente en ella. Desde la primera vez que la visitó quedó prendado de esa mujer. La deseaba con todas sus fuerzas. Deseaba oler su piel morena, acariciar su pelo negro. Tenía que poseerla de nuevo. Ya se había adentrado en el barrio de la egipcia. No era un barrio muy concurrido, con calles estrechas y algunos talleres artesanales. Muchas de las casas tenían el taller o negocio familiar en la planta principal y la vivienda en la superior. Pedro caminaba a toda prisa, sus ansias por verla hacía que fuera rápido como el viento. Estaba cerca, muy cerca, pronto la vería de nuevo, solo tenía que doblar una esquina y ya estaría frente a su puerta, pero justo antes de doblarla oyó una voz. Se quedó petrificado, era una voz que le resultaba familiar y que no quería oír. Pensó que tal vez se habría confundido y rezó para que fuera así. Se acercó, sin ser visto, cuanto pudo a la esquina para asegurarse y escuchó atentamente. Eran dos hombres que conversaban. Una de las voces no conseguía identificarla, pero la otra, no cabía duda, era la de Mateo, el lacayo de los romanos. 

			—¡Cerdo traidor! —murmuró en silencio.

			Pedro despreciaba a Mateo. Consideraba que había dado la espalda a su pueblo por servir a Roma recaudando sus impuestos. Pensaba que no tenía escrúpulos, que se vendía con facilidad y que no se preocupaba por los suyos, pero todo eso solo eran excusas, porque no quería reconocer el verdadero motivo por el cual no quería verlo, pues le debía dinero de las últimas recaudaciones. Pedro era una persona adinerada que no debería tener problemas para pagar sus impuestos, sin embargo, invertía demasiado en vino y en los placeres de la carne. Esto último trató de dejarlo en diversas ocasiones, pero desde que conoció a Netikerty era incapaz de prescindir de los servicios de la egipcia. Eso, sumado a que los impuestos de Roma, no hacían más que aumentar, especialmente en el sector pesquero, condujo a contraer una pequeña deuda con Mateo. 

			Pedro sabía que Mateo siempre iba acompañado de un guardaespaldas y que si lo veía le obligaría a dar el dinero que llevaba encima. No lo podía permitir, cuanto llevaba era para Netikerty. Tan grande era su adicción que prefería la muerte a no yacer con esa mujer. Pese a sus terribles ganas de estar con ella, decidió esperar mientras se escondía tras un carro lleno de paja. Para hacer la espera más llevadera, echó mano de la bolsa de vino que colgaba de su hombro y se puso a beber mientras pensaba en la egipcia. Era tan hermosa, tan exótica, tan deseable. Pasaba el tiempo y cada vez estaba más ansioso por verla. No podía creerlo, tan cerca de ella pero tan lejos mientras estuviera ese traidor en medio de su camino. Se preguntaba, porqué tenía que ser ese barrio y no otro, el más frecuentado por Mateo. Se sentía como si estuviera en la entrada del cielo sin poder acceder a él. Finalmente parecía que el recaudador se despedía de su amigo. Pedro, bien escondido, observó cómo Mateo y su guardaespaldas se iban en una dirección mientras el otro hombre en la otra. ¡Por fin! El camino estaba libre. Fue poco el tiempo que tuvo que esperar pero le pareció una eternidad. 

			Con el camino despejado corrió como alma que lleva el diablo hasta la casa de Netikerty y golpeó la puerta bruscamente nada más llegar. Al instante, una ventana en el piso superior, se entreabrió. 

			—¡Abre Netikerty! ¡Soy yo! —gritó Pedro.

			La ventana se cerró y un extraño mecanismo accionado por una cuerda procedente del piso de arriba hizo levantar la balda de la puerta principal, la cual cedió unos centímetros y Pedro hizo el resto. Una vez dentro, tras cerrar de nuevo la puerta echó mano de su vino para refrescar su seca garganta. 

			Le encantaba aquella estancia. Se trataba de una gran sala con sus paredes cubiertas de bonitas telas. Solo había dos ventanas, pero siempre permanecían con los porticones cerrados. Una decena de lámparas de aceite, colocadas en diferentes puntos estratégicos, iluminaban el lugar provocando una tenue luz en movimiento. Quizás, lo más extraño era un antiguo horno de pan situado al fondo de la sala. A pesar de que hacía tiempo de que allí no se fabricaba pan, Netikerty lo encendía en ocasiones, para mantener la casa caliente. Pedro se sentó en unos asientos para poder continuar con su bebida. Frente a él, quedaban las escaleras por las que vería bajar a Netikerty en breves instantes y a su lado, una cortina tapaba un enorme lecho, donde tantas veces había disfrutado de los placeres de su amada. Cuando ya empezaba a impacientarse, aparecieron en lo alto de la escalera, unos pies vestidos solo por las joyas que rodeaban sus tobillos. Eran unos pies pequeños y delicados que bajaban las escaleras poco a poco. Muy lentamente. Pedro se deleitaba con aquel espectáculo que a cada escalón permitía ver una pequeña porción más de esas piernas suaves y tersas, de piel oscura. 

			—¿Por fin ha venido mi rudo pescador? —Dijo Netikerty con una terrible sensualidad.

			—¡Aquí estoy! ¡Baja de una vez maldita sea!

			Pedro empezaba a impacientarse, pero pensó que aquella visión era digna de saborear, y decidió permanecer sentado mientras bebía y observaba. 

			Cuando ya casi se podía ver la totalidad de aquellas hermosas piernas desnudas, apreció una tela. Se trataba de un vestido de estilo griego. A parte de sus joyas, eso era lo único que llevaba puesto la egipcia, con la peculiaridad de que estaba hecho con una tela semitransparente. Los destellos de luz provocados por las lámparas producían una extraña sensación en la que te parecía verla completamente desnuda pero sin llegar a poder verla del todo. El corazón de Pedro latía con fuerza, con la fuerza del deseo, mientras veía como ella se acercaba. Cuando bajó el último peldaño, se agachó con suavidad para ponerse sobre el suelo, a cuatro patas frente a él, y se acercó con la sensualidad de un felino. Su voluptuosa cadera se balanceaba delicadamente al gatear, mientras sus anchos hombros se movían arriba y abajo, a medida que avanzaba sus brazos, dejando ver el vaivén de sus enormes pechos a través del escote. Pedro la contemplaba excitado. Era la mujer más hermosa que jamás había conocido. Nunca pensó que pudiera existir una mujer así. Cuando Netikerty llegó hasta Pedro, metió las manos bajo su túnica para ponerlas sobre las rodillas del pescador.

			—Te mereces un reino —Le dijo mientras la observaba babosamente. —Algún día seré rico. Cuando eso suceda te llenaré de joyas, siempre estaré contigo y no tendrás que estar con más hombres.

			Ella lo miró con su pícara sonrisa mientras sostenía sus rodillas y de un golpe le abrió las piernas. 

			—¿Y qué harás con tu mujer y tus hijos, mi hombretón? —Le preguntó mientras acariciaba la parte interior de los muslos de Pedro, bajo su túnica, en dirección a su sexo.

			—Les abandonaré —contestó sin vacilar.  

			Pedro, se levantó de la silla tremendamente excitado, la cogió de un brazo, apartó la cortina y la lanzó sobre la cama. Había esperado demasiado. Era el momento de poseerla. 

		

	
		
			4: Netikerty

			Herculano, año 18

			Una jovencísima Netikerty, con tan solo diez años de edad, acababa de pisar el puerto de Herculano junto a su madre Mereret, tras atravesar el Mediterráneo. Poco antes, cuando se acercaba a tierra, le pareció ver la pirámide más grande que jamás había visto. Creyó que aún sería más grande cuando la terminaran de construir, pues le faltaba la punta, pero una vez cerca de la orilla, pudo comprobar que no era algo hecho por la mano del hombre. Se trataba de una extraña montaña en forma de pirámide. Solo era una niña que se asombraba con cuanto veía. Todo era nuevo para ella y se sentía feliz en su mundo. Era incapaz de apreciar el trágico motivo por el que estaba allí. 

			Por infortunadas circunstancias que jamás llegó a descubrir, se vio obligada a abandonar su Egipto natal junto a su madre, para ser vendidas como esclavas. Aún así, la niña era feliz, sumergida en una fantástica burbuja creada por Mereret, quien siempre tenía una sonrisa para su pequeña, preocupada porque no se angustiara al percibir la situación que atravesaban. Su hija era todo cuanto tenía y se desvivía por su bienestar. Netikerty la miraba con cariño y admiración. Se sentía orgullosa de su madre y soñaba con ser tan hermosa como ella de mayor. Le gustaba observar como todos los hombres la contemplaban, no había uno solo que no reparara en su belleza. Ese fue un grave problema para el comerciante de esclavos, quien durante toda la travesía estuvo terriblemente preocupado porque nadie tratara de conseguir los placeres de la egipcia. Aquel comerciante, un persa que llevaba muchos años en el negocio de esclavos, jamás había tenido una pieza tan valiosa como Mereret. Conocía en Herculano a un rico excéntrico llamado Glabro, que cuando veía algo realmente hermoso, era capaz de gastar indecentes fortunas por tal de conseguirlo. No dejaba de pensar en la cantidad de dinero que sería capaz de pagar al ver la belleza de Mereret, y no quería que la tripulación de aquel barco forcejeara con ella provocándole heridas y moratones dañando así su preciada mercancía. También era consciente de la importancia de su buen estado de salud. En ocasiones había tenido que mal vender hermosas mujeres a causa de su demacrado aspecto tras soportar un duro viaje, atadas con cadenas y mal alimentadas. De modo que el persa alimentó bien a la egipcia, no solo con comida, sino también sicológicamente a través de felices mentiras, como la gran posibilidad de ser vendida junto a su hija. Le dijo que no había un solo romano capaz de separar a una madre de su pequeña, pero solo pretendía que Mereret no perdiera su bella sonrisa. Incluso llegó a decirle que muchas de las mujeres que vendió, ahora tenían una acomodada vida sirviendo a sus amos.

			Ya en el mercado de esclavos, el vendedor impaciente miraba entre la multitud tratando de encontrar a Glabro. Reservó a Mereret y su hija y fue mostrando el resto de su mercancía. Se sentía muy orgulloso de los ejemplares que había conseguido en esse viaje. Entre ellos tenía una docena de mujeres que aunque no podían competir con la belleza de Mereret, eran muy hermosas y podía sacar una buena suma con ellas. También poseía un buen grupo de hombres fuertes que podrían ser útiles para trabajos pesados. De repente, observando a los hombres, vio a uno con una musculatura y una estructura perfectamente proporcionada. El mercader comprendió que se hallaba ante un hermoso ejemplar y decidió reservarlo también para el rico romano. Se sentía tremendamente dichoso. No dejaba de imaginar el ardiente deseo que se despertaría en Glabro al ver las increíbles curvas de la egipcia y la gran cantidad de monedas que estaría dispuesto a pagar. 

			Todo el entusiasmo del persa se desvaneció al ver a lo lejos, como se acercaba Bión. Se trataba de un griego que trabajaba, desde hacía solo unos meses para Glabro. Él mismo se lo presentó la última vez que estuvo en Herculano. El persa pensó que tal vez, el rico romano envió a su sirviente y que él no asistiría, lo cual sería algo terrible para sus intereses. En primer lugar, porque por muy hermosa que le pareciera la egipcia, sabría que no sería para él, y en segundo lugar, nunca ofrecería cantidades exageradas, pues el dinero no era suyo y debía administrarlo correctamente. El traficante de esclavos forzó la vista entre la multitud, con la intención de cerciorarse de que se trataba del griego. Deseaba estar equivocado, pero su peculiar forma de caminar lo delataba. Tenía un defecto de nacimiento que le producía una cierta falta de movilidad en la pierna derecha, provocándole una pronunciada cojera que le obligaba a balancearse exageradamente al caminar, y una vez más cerca pudo ver con claridad el rostro del griego. Los dioses le habían proporcionado una mala jugada al impedirle negociar directamente con el romano. De todas formas estaba dispuesto a utilizar toda su astucia para conseguir el mayor beneficio posible.

			—¿Esto es lo que has traído esta vez? —Preguntó Bión al traficante.

			—¡Así es! Se trata de una gran mercancía. Compruébalo tú mismo. —Contestó el persa ofreciéndole con la mano que se acercara para verlos de cerca. 

			Bión se acercó a una línea de esclavos encadenados entre sí. Entre ellos había hombres y mujeres de diferentes edades. Los observó detenidamente, especialmente a las mujeres. Entre ellas vio a una especialmente hermosa. El griego se paró frente a ella para examinarla. Acarició su piel para comprobar su suavidad, le separó los labios para poder ver su dentadura, levantó su vestido para comprobar la firmeza de sus muslos y glúteos, luego palpó sus pechos para comprobar su tersura.

			—¡Es un magnifico ejemplar! —Dijo el traficante —Sin duda es digna para alguien tan exquisito como Glabro.

			—Sí… Sí que lo es. —Contestó Bión no muy convencido. —Lo cierto es que buscaba algo más especial.

			—Ella, sin duda que lo es. 

			—Sí. Es muy hermosa pero no era lo que buscaba. Lamento haberte hecho perder tu tiempo. —Dijo Bión con la intención de marchar.

			—¡Espera! —Exclamó el persa. —No sé si debería, pero guardo algo especial para un importante cliente de Roma. Te lo mostraré.

			El traficante se adentró tras unas cortinas que tenía a su espalda y sacó a un hombre con piel de ébano que provenía del sur de Egipto. El griego lo observó detenidamente. Le pareció un hombre terriblemente hermoso. Había venido con la intención de comprar una mujer, pero empezó a bacilar ante aquel ejemplar. El persa sabía que ese era el momento ideal y mientras Bión examinaba al esclavo, abrió las cortinas con cuidado fingiendo que se habían abierto por error, para que el griego pudiera ver lo que se escondía tras ellas. Cuando Bión giró la vista, se encontró con la impactante visión de Mereret que aguardaba de pie y sin encadenar, mientras cogía a Netikerty de la mano, y lucía un precioso vestido que había seleccionado el persa. Parecía una diosa. Una de esas mujeres inaccesibles, como una reina o princesa de algún lejano lugar. Bión trató de disimular su reacción al verla. 

			—¿Quién es esa mujer? —Preguntó el griego. 

			—¿Quién… ¡oh! Lo lamento, pero ella no está a la venta. —Contestó el persa. —Es para el cliente de Roma. Puedo prescindir del hombre pero le prometí la mujer. 

			Bión sospechó que estaba siendo manipulado por la puesta en escena del traficante. Se acercó a Mereret para comprobar que su belleza era real y no había sido retocada por el persa. Observó que era muy ancha de caderas y pensó que tal vez, el traficante le había puesto ese vestido para disimular unas nalgas demasiado caídas, una exagerada barriga o unas piernas imperfectas. Le levantó el vestido y vio unos muslos tersos y firmes, unos glúteos endurecidos y un vientre completamente plano. Le pareció tan perfecta que no podía creerlo. Tras dejar caer el vestido de nuevo, pensó que el bulto de sus pechos era demasiado grande y que probablemente los tendría caídos y flácidos. Cogió los tirantes a la altura de sus hombros y deslizándolos a lo largo de sus brazos, le bajó el vestido dejando al descubierto unos pechos grandes y firmes, Bion los tocó y comprobó su dureza y suavidad. Cada vez que examinaba algo, aún era mejor de lo que le había parecido al principio, y supo que era la mujer más hermosa que jamás había visto. Sin duda tenía que llevarla ante Glabro. 

			—Es un ejemplar sorprendente. Lástima que ya tenga dueño. —Dijo el griego, consciente de que tal vez no existía el cliente de Roma. —¡Que le vamos a hacer! Otro día será. —Continuó Bión haciendo el gesto de irse.

			—¡Espera! —Exclamó el traficante —Tal vez si tú oferta es lo bastante generosa…

			El griego se quedó pensando por un instante, antes de lanzar una oferta muy por debajo del valor que cualquiera estaría dispuesto a pagar por la egipcia.

			—¡Esa cantidad es ridícula! —Exclamó el persa ofendido —Sabes que al menos vale el doble.

			—El doble es demasiado dinero, pero te lo ofrezco si incluyes al hombre de ébano.

			—¡No, no, no! Eso es lo que vale la egipcia sola. 

			Así estuvieron por un tiempo, con un tira y afloja, hasta que finalmente, el griego se dio por vencido y le ofreció la cantidad que pedía sólo por la egipcia.

			—¡Está bien, tú ganas viejo bribón! —Exclamó el griego —Al menos ofréceme la niña, tal vez sirva para la cocina y las labores de la casa. 

			El traficante aceptó. Se sentía vencedor tras hacerle entender que por ese precio sólo podía darle la egipcia. Además la niña no tenía mucho valor para él, era demasiado pequeña para algunos trabajos y todavía no se había desarrollado para despertar deseos a los hombres.  

			—¡Has tenido suerte! —Le dijo el persa a Mereret. —Parece que después de todo, podrás irte con tu hija.

			La madre cogió a su hija y se encaminó para irse con el griego, al que no dejaba de agradecérselo.

			—Ha sido un placer hacer negocios contigo. Llévaselas a Glabro y no olvides decirle quien te las ha vendido. —gritó el persa lleno de satisfacción, mientras Bión se iba con las esclavas. No había conseguido tanto como esperaba obtener si hubiera negociado directamente con Glabro, pero era un buen precio. Nunca había vendido una esclava tan cara.

			Mientras se oía la voz del traficante, a Bión, ya de espaldas a él, se le dibujaba una sonrisa en su rostro. La verdad es que el griego era más astuto de lo que parecía y mientras examinaba a Mereret, observó de reojo a la niña. Vio que estaba sana y que pese a su juventud se adivinaba una futura gran belleza en su rostro. Si además heredaba la magnífica silueta de su madre, en sólo seis o siete años le habría proporcionado a Glabro dos diosas egipcias por el precio de una. Sabía que el persa era un torpe que no le daba valor alguno a la niña, incapaz de pensar en el futuro como él, pero si mostraba interés por Netikerty, empezaría a tener valor para el traficante. Así que empezó ofreciendo la mitad del valor que estaba dispuesto a pagar por la madre. Sabía que le obligaría a doblar la oferta, y el cedería pidiendo al hombre de ébano, consciente de que ese era un precio bajo por los dos, pero su intención era centrar aquí la discusión, para luego, darse por vencido y pedir ser recompensado con la niña, por la que parecía que nadie tenía interés. La jugada le había salido perfecta. Hoy lleva la mujer más hermosa que jamás había visto y dentro de unos años, Glabro le agradecerá su astuta compra. 

		

	
		
			5: El sicario

			La Judea del siglo I era un lugar de gran tensión política y religiosa. Conquistados por el imperio romano, el pueblo judío era una sociedad que no se doblegaba con facilidad y se levantó en armas, una y otra vez, contra Roma. Había una gran variedad de rebeldes, grupos religiosos o etnias, pero la gran mayoría coincidían en la voluntad de conseguir una Judea libre y sin romanos. Los más importantes eran los saduceos y fariseos que componían la clase gobernante espiritual. Estos intentaban mantener la paz mediante la aceptación de las decisiones de Roma, amoldándose al imperio, estaban más preocupados por el poder político que por la religión. Algo muy opuesto a los esenios, una estricta y conservadora secta judía que no admitía a los extraños. Creían que debían preparar el camino del señor purificándose ritualmente, y para ello, se sumergían en agua, a modo de bautizo. Pero, a pesar de que los esenios más radicales eran capaces de alzarse violentamente contra Roma, no había un grupo más peligroso que los Zelotes. Este grupo, fundado por Judas de Gamala poco después del nacimiento de Jesús, era el más violento del judaísmo. Su objetivo era una Judea independiente del imperio mediante la lucha armada y no dudaban en asesinar civiles judíos que colaboraran con el gobierno romano. Utilizaban sicarios para que realizaran el trabajo sucio. Algunos sólo lo hacían por dinero, pero otros creían realmente en las ideas de los zelotes, como era el caso del hombre de la sica. Se le llamaba así porque siempre llevaba la famosa daga curva con ese nombre. Se decía que en su empuñadura había una calavera plateada con rubíes en los ojos, y que siempre realizaba sus ejecuciones con ella. Nadie conocía el rostro del sicario, sólo los miembros más importantes de los zelotes, quienes ordenaban cual debía ser la próxima víctima. El hombre de la sica era un asesino implacable, limpio, silencioso y discreto. A diferencia del resto de asesinos, era un hombre muy inteligente, con grandes inquietudes y preguntas acerca de Dios y el sentido de la vida. No encontraba respuesta alguna a todas sus preguntas, pero estaba seguro de que si había algún Dios, este liberaría al pueblo judío eliminando a los invasores romanos. Por ese motivo se unió a los zelotes, para preparar el camino del libertador.

			Montes se Judea, año 23

			—¡No pares! ¡Continúa! ¡No te detengas! —Se repetía constantemente a sí mismo, un joven terriblemente debilitado mientras caminaba por las frías colinas de los montes de Judea. Ahora recordaba lo estúpido que fue al iniciar su travesía encontrándose algo enfermo. Era consciente de que no encontraría ningún rastro de civilización en varios días y que las temperaturas de las frías colinas podían superar los cinco grados bajo cero. Solo un idiota se adentraría en esos montes sabiendo que podría ser una tumba helada para alguien enfermo o debilitado. Confió demasiado en su fortaleza física y ahora se arrepentía. Pocas veces en su vida estuvo enfermo y cuando sintió los primeros síntomas de su estado, pensó que no era nada y que enseguida volvería a estar bien. Al finalizar su primer día de camino, empezó a sentirse demasiado cansado, pero este segundo día estaba siendo demoledor. Apenas podía caminar, le costaba respirar y se sentía terriblemente mareado. Sabía que si se desmallaba, era hombre muerto. Faltaba poco para el atardecer y las piernas no eran capaces de soportar su peso, viéndose obligado a gatear. Ponía todo su empeño en continuar como fuera, pero cada vez estaba más y más cansado, cada vez deseaba más dormir. Tumbado sobre el frio suelo, cuando sus últimas energías abandonaban su cuerpo, le pareció ver la silueta de un hombre y una mujer que tiraban de unos burros y sonrió. Pensó que su mente le estaba pasando una mala jugada y que las siluetas eran visiones. —¿Quién iba a atravesar esos montes con semejante frio? —Se dijo a sí mismo mientras deliraba. —Sólo un imbécil, un imbécil como yo. 

			—¡Mira padre! —Gritó una joven que mientras caminaba tiraba de un burro cargado de víveres —¡Allí, en el suelo! ¿No es un hombre? 

			La muchacha soltó las riendas del animal con la intención de correr en dirección al extraño, para tratar de ayudarle.

			—¡Quieta! —Gritó el padre. —Quédate aquí con los animales. Yo iré a ver. 

			El hombre le dio a su hija las riendas de los dos burros y se encaminó dirección al extraño. No lo hizo con mucha prisa, más bien iba despacio, sigiloso, observando los alrededores. El hombre tenía miedo. El que yacía en el suelo, podría estar muerto, tal vez asesinado y si fuera así, el asesino podría estar cerca. También podría tratarse de una trampa fingiendo necesitar ayuda y cuando se acercara a él, este tratara de robarle. No temía por sus posesiones o su vida, pero le aterraba que pudieran hacer daño a su amada hija.

			—¿Hola? —Gritó el hombre mientras se acercaba. —¿Necesita ayuda? —Insistió, pero no recibía respuesta. Finalmente llegó hasta el extraño, que se hallaba tumbado boca abajo. Se agachó para intentar darle la vuelta y pudo ver su rostro pálido y sudoroso. Trató de apartar su largo pelo que le tapaba media cara y al hacerlo tocó su frente, notando con que intensidad le ardía. Sin duda ese hombre estaba terriblemente enfermo. Con un gesto, indicó a su hija que se acercara con los animales. Mientras venía la joven, le llamó la atención algo que brillaba entre sus ropas. Al cogerlo descubrió que se trataba de una sica con una calavera plateada en su empuñadura y brillantes rubíes. Había oído hablar de alguien que siempre llevaba una sica similar, pero creía que se trataba de un mito. Decidió esconderla antes de que su hija la viera y suplicó que sólo se tratara de una coincidencia.

			—¿Está muy mal, Padre? —Preguntó la muchacha al llegar. 

			—¡Tiene mucha fiebre! Coge el agua y dale de beber mientras busco algo para que pueda ayudarle. 

			El padre buscó entre los burros unas hierbas medicinales que habían comprado en Jerusalén y que podrían hacerle bajar la fiebre, mientras la joven se acercó al extraño para darle de beber. Al verlo de cerca, le pareció que era el hombre más atractivo que jamás había visto. Le puso tímidamente la boca de la cantimplora en sus labios, pero aquél hombre estaba inconsciente y no hacía ningún intento por beber. Volcó un poco de agua para ver si así reaccionaba, pero se deslizó hasta su barbilla para luego caer y perderse en el frio suelo. La joven comprendió el terrible estado del extraño, y sintió una terrible pena en su corazón al comprender que aquel hermoso joven se estaba muriendo.

			—¡Tenemos que salvarle! —Gritó a su padre que continuaba buscando entre los burros.

			La muchacha miró al atractivo desconocido y decidió que debía hacerle beber como fuera. A pesar de que en un primer instante, su terrible timidez se lo impedía, una vez decidida, tocó el rostro del forastero con la mano que no sujetaba la cantimplora, para abrirle la boca y echarle agua en su interior. Cuando el líquido trató de entrar en la garganta del joven, le provocó un par de tosidos y al despertar pudo beber un poco. La joven estaba contenta. Consiguió despertarlo y darle de beber. Pensó que todavía había esperanzas para él. 

			—¿Quién eres muchacha? —Preguntó el enfermo, casi sin fuerzas.

			—¡Toma! Mastica un poco de estas hierbas. —Interrumpió el padre de la joven mientras la apartaba del lugar, justo en el instante en que se disponía a contestar la pregunta del extraño.

			—Marta... me llamo... Marta. —Dijo en voz baja. Sólo para ella, pues era consciente de que nadie la escuchaba. 

			Tras medio día de camino, llegaron a un diminuto poblado formado por tan sólo cinco casas. La más grande pertenecía al padre de Marta. En realidad era una pequeña posada que daba refugio a aquellos que desde Jerusalén, emprendían la marcha hacia Galilea.

			 Una mujer y un niño pequeño acudieron a recibirlos en la entrada. Venían cansados y con las ropas mojadas a causa de la lluvia que atravesaron poco antes de llegar. Se apresuraron a bajar el enfermo de uno de los burros, para meterlo en el interior de la casa.  

			—¡Papa! ¡Papa! —Gritaba el pequeño, contento de volver a ver a su padre. 

			—¡Marian! Calienta agua. ¡Este hombre está muy enfermo! 

			—¡Vamos! ¡No molestes a tu padre! —Dijo la madre mientras cogía al pequeño del brazo y se lo llevaba a la cocina para calentar el agua. Entre tanto, Marta y su padre subieron al extraño a una de las habitaciones del piso superior. 

			—Sal de la habitación. Tengo que quitarle estas ropas mojadas. —Le dijo a su hija tras tumbarlo en la cama. 

			Marta salió de la habitación. Ella también tenía las ropas mojadas y podría coger un resfriado si no se cambiaba, pero solo era capaz de pensar en el hermoso forastero. Estaba preocupada por su estado. Mientras recordaba su varonil rostro, su dulce mirada y sus carnosos labios, vio salir a su padre de la habitación llevando las ropas del extraño. Marta se acercó a la puerta que escondía ese hombre. No estaba del todo cerrada, permitiendo ver una pequeña porción del interior. La joven miró por la raja de la puerta tratando de buscar al forastero. Su respiración se entrecortó, cuando vio al extraño inconsciente y desnudo sobre la cama. Sólo podía ver desde la cabeza hasta el ombligo, pero quedó hipnotizada por el fuerte torso del joven. Le recordó aquellas figuras romanas que había visto en alguna ocasión y que le pareció tan alejadas de la realidad al compararlas con el torso de su padre, el único que había visto desnudo. A la muchacha le costaba respirar cada vez más. Su corazón latía con fuerza. No sabía que le estaba pasando, pues nunca antes había estado excitada. A pesar de no poder verlo por completo, sabía que aquel atractivo hombre estaba completamente desnudo frente a ella. No podía dejar de imaginar que secretos escondía ese hermoso cuerpo. ¡Tenía que ver más! Echó una mirada hacia atrás, para comprobar que no volvía su padre, y tras cerciorarse de que seguía sola, alargó la mano para intentar abrir un poco más la puerta. Casi no podía controlar su mano nerviosa, le temblaba el pulso, fruto de su gran excitación. Cuando empezó a mover aquella puerta, sonó un enorme chirrido que asustó a la joven y dejó de empujar. Podría despertar al enfermo u oír aquel sonido sus padres, y no quería ser descubierta. Pensó que lo más sensato sería irse a su habitación y ponerse unas ropas secas, pero no podía. El interés por el joven era demasiado intenso. Se cercioró de nuevo de que nadie venía, y volvió a mirar por aquella raja que ahora le permitía ver un poco más abajo del ombligo. Casi podía ver su órgano sexual. Se preguntaba cómo sería. Nunca había visto el sexo de un hombre, solo el pequeño pene de su hermanito de cuatro años. No sabía cómo sería el de un adulto,  pero estaba segura de que nada de aquel magnifico joven podía desagradarle. Quería vérselo, pero no quería hacer más ruido, así que trató de observarlo  inclinándose hacia delante. Empezó a ver el pelo rizado, parecido al del propio sexo de la muchacha, pero eso era todo cuanto podía ver. Tenía que abrir un poco más esa puerta. Sólo un poco más. Pensó que si la movía de un golpe, no haría tanto ruido. Comprobó de nuevo que nadie venía y empujó la puerta con algo más de fuerza. Apenas sonó y se abrió incluso más de lo necesario, dejando al descubierto todo el cuerpo desnudo del joven. Marta, casi sin poder respirar, clavó sus ojos en el sexo del forastero. No sabía que le estaba ocurriendo, su excitación era como una enfermedad que nunca se satisfacía. Siempre que conseguía algo, inmediatamente quería más. Ahora tenía la terrible necesidad de tocar aquella verga. La raja de la puerta, había crecido lo suficiente como para que la muchacha pudiera pasar. Se dispuso a dar el primer paso cuando oyó como alguien subía las escaleras. Rápidamente se apartó del lugar, volviendo al mismo punto en el que se encontraba cuando su padre salió de la habitación. Una vez se sintió a salvo, comprobó que se trataba de su padre que volvía a la habitación, y cuando vio que traía algunas mantas para tapar al forastero, comprendió que probablemente, no volvería a ver ese hermoso cuerpo desnudo nunca más.

		

	
		
			6: Los primeros seguidores

			Capernaúm, año 27

			Pocos días después del encuentro con Pedro, Jesús ya era muy conocido en Capernaúm. Algunos ciudadanos se reunían para escuchar sus palabras. No sabían cómo calificarlo. Hablaba de las leyes, pero no era gobernante. Hablaba de las sagradas escrituras, pero no era fariseo. Hablaba del cielo, pero no era celestial. Unos decían que era un profeta, otros que era el mesías que había venido para liberar al pueblo judío. Él sólo pedía ser llamado maestro. 

			Enseguida se corrió la voz de que Jesús de Nazaret era aquel niño descendiente del rey David, que Herodes el grande trató de matar por el temor a que algún día quisiera ocupar su trono. Hay quien decía que aquel niño volvió a Judea una década después de su huida, pero hacía muchos años que no se sabía de él. 

			Algunos se preguntaban cuál era el motivo por el que aquel hombre predicaba en Capernaúm. Parecía algo casual, pero en realidad se trataba de plan muy intencionado. Jesús tenía una importante misión. Había viajado por los confines del mundo en busca de conocimiento, y una vez lo halló, decidió mostrárselo a la humanidad. No obstante, no era nada fácil enseñar todo cuanto había aprendido a unas mentes sencillas. Muchas de aquellas personas no estaban preparadas o capacitadas para poder comprenderle. Así pues, empleaba parábolas o metáforas, con ejemplos cotidianos capaces de entender, mientras buscaba entre ellos, aquellos con una mente más abierta, para poder enseñarles la nueva doctrina que pretendía infundir. Estaba convencido de que debía conseguir un buen número de seguidores para que su mensaje se extendiera con facilidad, a la vez que al grupo seleccionado les enseñaba a alcanzar lo que él llamaba “la iluminación” convirtiéndose en alguien como él mismo o incluso mejor. De esta manera ellos enseñarían a otros y con el paso del tiempo el conocimiento se extendería a través de las generaciones futuras. 

			Para conseguir seguidores, decidió comenzar en Galilea por dos motivos. Primero porque era su tierra natal y conocía sus gentes, y segundo porque podía encontrar un gran número de personas dispuestas a escucharle, ya que el pueblo judío se encontraba sometido por Roma y buscaba desesperadamente un cambio. Se dirigió a Capernaúm porque era una de las ciudades dedicadas a la pesca en el mar de Galilea, consciente de que los impuestos romanos se cebaban especialmente con los profesionales de este sector, los cuales, hartos de tener que soportar esta situación, se encontraban más perceptivos al cambio. Al llegar a la ciudad, se encontró con Pedro y tras observarlo, vio que era un líder entre los pescadores. Jesús enseguida comprendió que si conseguía a Pedro, toda la comunidad pesquera se le uniría. A pesar de que no tuvo mucho éxito el día que le conoció, pensó que conseguiría hacer que aquel rudo pescador se interesara por sus ideas.

			Una mañana de mala mar en la que nadie salió a faenar, Jesús se cruzó con Pedro. No fue un encuentro fortuito, sino intencionado por el maestro.

			—¡Hola Pedro! Me alegro de verte. —Dijo Jesús

			—No me sorprende lo más mínimo. Siempre estás alegre. —Contestó Pedro recordando esa eterna sonrisa que tanto detestaba.

			—Voy a predicar frente a la sinagoga. He quedado allí con un pequeño grupo. ¿Por qué no vienes? Seguro que tu hermano estará allí.

			—Estoy convencido de ello. —Contestó Pedro con algo de desdén. Estaba harto de escuchar a su hermano Andrés hablar del maestro. Se había convertido en uno de sus mayores seguidores y no se perdía ninguna reunión. —¡Déjalo! Tengo cosas que hacer.

			—Hoy ha hecho mala mar y no vas a faenar. ¿Qué es eso tan importante que debes hacer que no te permite pasar un rato entre amigos?

			—¿Acaso he de darte explicaciones de lo que debo hacer? ¡Ya tengo bastante con mi mujer!

			—¡Vamos Pedro! No te enfades. Me gustaría que vinieras, eso es todo.

			—¿Qué demonios quieres de mí?

			El pescador era un hombre rudo y difícil de convencer. Jesús sabía que la mejor manera de hacerse con él era la de alimentar su ego, pero no quería emplear ese recurso, pues eso iba en contra de sus enseñanzas. Una de las principales leyes de su doctrina era la de eliminar el ego de tu interior. Aun así, ante semejante testarudez, decidió alimentarlo un poco. Aquel fue uno de los mayores errores de Jesús, y no fue el único.

			—No lo entiendes Pedro. Te he escogido a ti. Desde el primer día que te vi supe que tú eras el elegido. 

			—¿Yo? —Preguntó un Pedro intrigado —¿Para qué?

			—Mi voz debe ser escuchada por todo el mundo, y tú eres la clave del inicio. Te he escogido por tu enorme poder de liderazgo, y te llamé piedra, no solo por tu testarudez, sino también como símbolo, pues para comenzar a edificar algo se necesita la piedra.

			—¿Ahora quién es el que quiere pescar hombres? —Le preguntó recodándole como se burló de él.

			—Pesquemos juntos. ¿Qué me dices Pedro? Ya hay algunos pescadores que vienen a mis reuniones y cada vez son más. Me gustaría que ellos me vean aparecer junto a ti. —Jesús fue muy astuto con esta frase, pues otra de las debilidades de Pedro era que adoraba ser el líder de los pescadores y por nada querría perder ese liderazgo. Eso significaba que si habían nuevos acontecimientos o inquietudes entre la comunidad pesquera, él debía estar al frente.

			—¡Vaya! Parece que al fin y al cabo, me necesitas. —Dijo Pedro algo más interesado. —Bueno, no tengo gran cosa que hacer. Supongo que puedo ir contigo e irme luego si me aburro.

			—¡Por supuesto Pedro! Eres libre de marchar cuando desees.

			Los dos fueron a la reunión. En el camino, Pedro mantenía un poco la distancia con Jesús. No le hacía sentir muy cómodo que los ciudadanos de Capernaúm le vieran junto a ese hombrecillo. 

			Al llegar a la sinagoga, Pedro se sorprendió al ver el número de personas que allí se encontraban, esperando oír las palabras del maestro. Suponía que habría seis o siete estúpidos como su hermano, pero superaban ampliamente el medio centenar. 

			—¡Aquí está el maestro! —Gritaron algunos, ante el asombro de Pedro que cada vez iba dejando menos distancia entre Jesús y él, distancia que se hizo nula tras ver un gran número de pescadores entre la multitud. De repente Pedro dejó de sentirse incómodo junto al hombrecillo, y a partir de aquel día, decidió acudir a todas las reuniones junto al maestro, para que todos vieran que iba con él.

		

	
		
			7: El encargo

			En algún lugar del desierto de Galilea, año 23

			Un grupo de hombres se había adentrado caminando en el desierto. No eran hombres corrientes, se trataba de la cúpula de los zelotes. Entre ellos se encontraban Menahem y Jacob, dos de los hijos de Judas de Gamala, creador de este movimiento. Caminaban cautelosos mientras comprobaban que nadie les seguía. Iban a reunirse con uno de los zelotes más buscados por los romanos y las autoridades judías. Tenían que hablar con el hombre de la sica. 

			—¡Allí está! —Exclamó Menahem al ver la silueta de un hombre. Se encontraba de pie sobre una zona algo más elevada que ellos. Iba vestido con una túnica y una capucha en la cabeza, además de un pañuelo que le cubría el rostro. El grupo se dirigió hacia él, pero cuando se hallaban a una distancia prudencial, alzó la mano mostrando la palma, indicando que se detuvieran. 

			—¡Quedaros aquí! —Dijo Menahem. —Sólo nos acercaremos mi hermano y yo. Ese hombre guarda celosamente su identidad.

			Los hijos del creador de los zelotes se acercaron al sicario, para poder hablar con él. Este se sentó en el suelo y mientras se quitaba el pañuelo que cubría su rostro, les hizo un ademán para indicarles que se sentaran a su lado.

			—Hace ya algún tiempo que no nos vemos Judas. —Dijo Menahem, llamándolo por su auténtico nombre. Sólo ellos dos y su tercer hermano, conocían su identidad. —Como imaginarás, el motivo por el cual nos hemos reunido, es porque hay un nuevo encargo para ti. Hace ya varios días, cuatro de los nuestros se adentraron en los montes de Judea. Al igual que tú, eran hombres buscados por la ley. Tras llegar a una aldea, trataron de refugiarse en una pequeña posada, sin saber que allí había una guarnición romana, la cual reconoció a uno de ellos. Los cuatro hombres murieron a manos de esos malditos gentiles. 

			—¿A caso pretendéis que me deshaga de una guarnición completa? —Preguntó Judas. 

			—No, no se trata de eso. —Contestó Menahem. —No conocemos la identidad de esos romanos.

			—¡Ojala la conociéramos! —Exclamó Jacob. —¡Si fuera así, podríamos matarlos a todos!

			—Verás Judas…—Continuó Menahem. —Queremos que te deshagas del posadero. Su nombre es Zacarías.

			—¡No lo entiendo! —Dijo Judas. —Siempre me envías a matar judíos. Nuestra lucha es contra los romanos y nunca me has pedido que mate a uno solo.

			—¡No lo envíes a él! —Dijo Jacob. —¡Yo los vengaré! ¡Envíame a mí!

			—¡No Jacob! Quiero que vaya él. Tú tienes otros asuntos que tratar. 

			—¡Maldita sea! —Refunfuñó Jacob mientras se levantaba. —¡Siempre se tienen que hacer las cosas como tú dices! —Dijo mientras se iba, para volver con el resto de zelotes, dejándolos a solas.

			—Perdona a mi hermano. Ha heredado el espíritu luchador de mi padre pero no su temple. Es demasiado impulsivo y se deja llevar por su ira. No quiere que te envíe a hacer este trabajo, prefiere hacerlo él mismo, para poder vengarlos. Esos cuatro hombres eran sus mejores amigos. No puedo permitir que vaya él. Se encuentra lleno de ira y es capaz de hacer una carnicería. No tendría suficiente con el posadero y mataría a toda su familia, posiblemente, incluso a los aldeanos. La gente empieza a ponerse nerviosa con nosotros. Si empezamos a matar inocentes, pueden reaccionar en contra nuestra. Quiero que vayas tú, porque eres el mejor. Nunca haces preguntas, nunca tienes problemas, y contigo nunca mueren terceras personas. Se discreto como siempre y haz que parezca un accidente. Tal vez te preguntes sobre su posible inocencia, pero te aseguro que se trata de un colaborador de los romanos. Son muchas las patrullas que descansan en su posada para poder cruzar los montes, facilitando el traslado de soldados. 

			—¡Señor! ¡Señor! —Gritaron un par de hombres que se acercaban a toda prisa. 

			—¡Maldita sea! —Exclamó Judas, tras girarse y encontrarse a esos dos hombres que gritaban y podían ver con claridad su rostro. Rápidamente, volvió a cubrirse el rostro con el pañuelo.

			—¿Qué demonios hacéis aquí? —Preguntó Menahem. —Os dije que solo nos acercaríamos mi hermano y yo.

			—Un grupo de hombres a caballo se acercan por el este. Probablemente sean romanos. —Respondió uno de los hombres. Se trataba de una de las guardias que Menahem había dejado apostadas cerca del lugar, para proteger aquel encuentro.

			—¿Por qué no se lo habéis dicho a mi hermano? Él podría habérmelo notificado. 

			—Pensábamos que él estaba contigo, señor.

			—¡Está bien! —Exclamó Menahem con resignación. —Ir a decir al resto que se preparen para marchar.

			—¡Así lo haremos, señor! —Dijeron antes de arrancar a correr de nuevo.

			—¡Perdóname Judas! —Dijo Menahem, una vez se fueron los guardias. —No era mi intención que alguien viera tu rostro.

			—¡Está bien! No creo que me hayan visto bien. —Dijo el hombre de la sica mientras los dos se levantaban, dando por terminada la reunión.

			—¡Mátalos a todos! —Gritaba Jacob mientras su hermano se despedía del hombre de la sica. —¡Mátalos a todos o lo haré yo! ¡Mátalos a todos!

			Montes se Judea, unos días después.

			—¡Mátalos a todos! —Retumbaba en la cabeza de un hombre enfermo, tumbado sobre una cama, donde había pasado un día y medio inconsciente. En la misma habitación se hallaba contemplándole, una joven rogando por su recuperación. La muchacha recordaba su precioso cuerpo desnudo, mientras le observaba. El hombre no dejaba de oír entre sueños los gritos de Jacob, ordenando la muerte de todos, gritos que cada vez se hacían más intensos, hasta que finalmente despertó. Al hacerlo se encontró con la muchacha que asustada se quedó mirándolo sin saber qué hacer ni que decir.

			—¡Tú! —Exclamó el enfermo. —¡Tú eres la hermosa joven que me salvó! Dijo el hombre mientras ella agachaba la mirada avergonzada. —Dime preciosa ¿Tiene nombre mi adorable salvadora?

			—Marta. —Contestó tímidamente la muchacha. —Creo que debería avisar a mi padre de su recuperación, todos estábamos muy preocupados. —Dijo mientras se disponía a abandonar la habitación. 

			En unos instantes aparecieron los padres de Marta, con la intención de comprobar el estado del enfermo. 

			—¡Nos tenías muy preocupados! —Exclamó el padre. —¿Cómo te encuentras? 

			—Me siento algo aturdido. ¿Cómo llegué hasta aquí? Recuerdo caminar por los montes y que las fuerzas me abandonaban, luego aparecen borrosas imágenes en mi cabeza de… ¿Marta?... dándome de beber. 

			—Te encontramos tirado en el suelo y decidimos traerte aquí, nuestra posada, tras comprobar que estabas enfermo.

			—¿Estoy en una posada? —Preguntó el enfermo.

			—¡Eso es! —Contestó el posadero. —Pero… Oh… Disculpa nuestros modales. No nos hemos presentado. Esta es mi hija Marta, quien ya conoces. Marian, mi mujer y yo, Zacarías. 

			Al oír el nombre del posadero, recordó el motivo por el que estaba ahí, y no podía creer que tuviera tan mala suerte.

			—Mi nombre es Judas. —Dijo mientras pensaba cómo iba a matar ese adorable hombre que le había salvado la vida.

			Judas permaneció en aquella posada unos días más, mientras se recuperaba. No quería levantar sospechas, y no sabía cuanta gente de la aldea había visto su rostro. Lo más sensato era que le vieran partir y unos días después, volver sin ser visto para realizar su trabajo, sin que sospecharan de él.

		

	
		
			8: La Habitación

			Herculano, año 18

			Netikerty era tremendamente feliz en Herculano. La casa donde vivía era lo más parecido a un palacio y ella soñaba con ser la princesa del lugar. Se trataba de una enorme villa propiedad de Glabro, situada no muy lejos de la ciudad. La niña ayudaba en la cocina cortando verduras o lavando cacharros, pero el resto del tiempo lo pasaba jugando en su maravilloso palacio que tenía un sin fin de estancias, preciosas todas ellas, con grandes frescos pintados en las paredes e increíbles estatuas talladas por los mejores artesanos de Roma. Eran tan reales que en ocasiones parecía que se iban a poner a caminar. Netikerty jamás había visto estatuas tan humanas, capaces de expresar semejante sentimiento. Tanto las pinturas como las esculturas, tenían un elevado contenido sexual que ella no alcanzaba a comprender, solo veía cuerpos desnudos abrazándose y comprendía que eso era lo que hacían las personas mayores, pero le sorprendía que lo hicieran dos mujeres o dos hombres. Nitikerty pensaba que esas cosas las hacían las parejas y para ella, una pareja estaba formada por un hombre y su mujer. 

			La niña jugaba y se paseaba sobre preciosos mosaicos, siempre bajo la intensa vigilancia de alguna de las esclavas preocupada porque el amo no estuviera cerca. En ocasiones salía al exterior, en un gran jardín perfectamente cuidado por un numeroso grupo de jardineros. En él se podía contemplar flores y plantas de todo tipo, perfectamente alineadas para formar unos caminos por los que pasear. El paseo era bastante largo si querías llegar al final del jardín. Un final no apto para las personas con vértigo, pues acababa en un gran acantilado con vistas al Mediterráneo. A no mucha distancia del borde, habían unos asientos de piedra, donde Glabro solía acudir para contemplar los atardeceres en el mar. 

			Netikerty estaba encantada con aquel lugar. Todo le parecía tan hermoso, pero lo que más le gustaba de cuanto había allí, era su amo. Siempre observaba a escondidas a Glabro. Le encantaba su forma de moverse, la energía y firmeza con la que se dirigía a los demás, parecía un hombre acostumbrado a dar órdenes y hacerse escuchar. Siempre vestía con suma elegancia, siempre bien peinado, siempre aseado, siempre perfecto, como perfecto era su rostro. A Netikerty le parecía el hombre más atractivo que jamás había visto. Deseaba crecer, para convertirse en una mujer y poder ser suya. No quería estar siempre trabajando en la cocina. Las esclavas más guapas, como su madre, no trabajaban, solo se dedicaban a cuidar su belleza, vestir hermosos vestidos y permanecer cerca del amo. Netikerty, siempre que conseguía esquivar la atención de la esclava que la vigilaba, acudía a espiarlas y veía como se dedicaban a pasar el tiempo junto a su querido Glabro, paseando por los jardines, descansando en alguna de las estancias de la casa o escuchando las palabras del amo. Debía tener un gran ingenio y sentido del humor, pues tras cada comentario, todas reían con energía. La niña sentía envidia de ellas, quería ser tan hermosa como su madre y poder pasar su tiempo junto a su amado. No le importaba compartirlo. Solo quería estar cerca de él, paseando por los jardines, riendo de sus agudos comentarios, y pasando juntos tardes enteras descansando , pero sobretodo quería entrar en aquella extraña habitación donde casi todos los días una de ellas entraba con él, normalmente era su madre la elegida. Netikerty quería saber que ocurría en aquella habitación, la única estancia de aquella casa a la que nunca pudo acceder. En una ocasión se lo preguntó a su madre, pero esta se negó a contestarle. Debían de hacer algún tipo de juego o deporte, algo físico con riesgo a lesiones, pues a veces Mereret regresaba con grades contusiones y moratones, que cuando la niña le preguntaba cómo se había hecho esas heridas, la madre le contestaba que eran fruto de algún accidente, accidentes que siempre pasaban en aquella extraña habitación. 

			En una ocasión, volvió cojeando y con un corte en el pómulo, fruto de un terrible golpe. 

			—¿Qué te ha pasado esta vez? —Preguntó Netikerty. 

			—No es nada hijita. —Contestó la madre. —Sólo me torcí el tobillo y caí al suelo golpeándome la cara. Tu madre es muy torpe.

			—¡No te preocupes mama! Un día iré yo a esa habitación y tú no tendrás que ir más. —Le dijo Netikerty con la intención de tranquilizarla.

			Una terrorífica sensación se apoderó de la madre tras oír las palabras de la niña haciéndole estremecer de pánico. En el fondo de su corazón sospechaba que eso podía ocurrir, pero no quería pensar en ello. ¡No! No podía consentir que su amada hija tuviera que pasar por tan terribles tormentos como los que ella estaba condenada a pasar casi todos los días. Le aterraba solo pensarlo. Tenía que impedirlo, pero no sabía cómo. Aún no corría peligro, solo era una niña. Ya se le ocurrirá como evitarlo.

		

	
		
			9: El regreso del sicario

			Montes se Judea, año 23

			Judas caminaba entre los montes en dirección a la posada de Zacarías, con la firme intención de terminar su trabajo. Le atormentaba la idea de matar aquel buen hombre que le salvó la vida, pero por otro lado, hizo un juramento a los zelotes, convirtiéndose en uno de sus sicarios. Mientras caminaba, recordaba cuando hizo aquel juramento. Habían cambiado tantas cosas en la mente de aquel muchacho. Por aquel entonces, estaba completamente convencido de la existencia de un solo Dios que observaba el comportamiento de todos los mortales. Un Dios que quería al pueblo judío y que no toleraba la horrible situación impuesta por Roma. Un Dios que, para remediarlo, enviaría un mesías con el propósito de liberarlos del yugo imperialista. Un Dios que amaba a los judíos, y que no tendría piedad con ninguno de los gentiles. Estaba completamente convencido de su existencia, y el único motivo de su afiliación a los zelotes, era el de preparar la llegada del mesías, luchando contra la Roma imperialista. 

			Aquel muchacho se hizo hombre, y en todo ese tiempo, jamás se enfrentó a un solo romano. Solo le enviaban a matar judíos que colaboraban con el enemigo. Nunca quiso plantearse las decisiones de sus superiores, pero la idea de que mataba a gente inocente sin motivo era algo que hervía en su interior y que ahora había salido a flote tras conocer a Zacarías. Se preguntaba por qué debía matar un hombre como él, un buen samaritano padre de una familia encantadora. Jamás conoció a ninguna de sus víctimas, y ahora se planteaba la posibilidad de que muchas de ellas fueran como el posadero. Buenas personas, rodeadas de seres queridos que llorarían su pérdida. Eso le atormentaba, pues significaba que tenía las manos manchadas por la sangre de muchos inocentes. ¿Qué clase de Dios ordenaría tanto sufrimiento? ¿Tan malvado era su Dios?

			Distraído en sus pensamientos, llegó cerca del poblado donde estaba la posada de Zacarías. Debía abandonar todos sus pensamientos para centrarse en su trabajo. Se puso un pañuelo en el rostro y se subió la capucha de su túnica, con el propósito de no ser reconocido en caso de que alguien lo viera. Se acercó a la posada sigiloso como un gato en la oscuridad de la noche. Nadie lo vio cruzar el poblado, ni entrar en casa del posadero.

			Zacarías no podía dormir aquella noche. Tenía mal cuerpo, como un extraño presentimiento. Tras varias horas tratando sin éxito de conciliar el sueño, decidió levantarse para ir a la cocina. Los nervios le habían provocado hambre. Salió de su habitación y bajó las escaleras para ir a la planta inferior. Cruzó un amplio comedor antes de llegar a la cocina. Allí abrió la despensa y cogió algo de las sobras de la cena anterior. Lo llevó a una mesa, pero antes de sentarse fue en busca de un poco de vino. Judas, escondido en uno de los oscuros rincones del comedor, observo cada uno de los movimientos de Zacarías. Una vez sentado y dispuesto para comer, se le acerco por la espalda con sumo cuidado hasta llegar a escasos centímetros. Saco su mítica daga de la funda y fue acercándola al cuello del posadero. Solo debía hacer un ligero movimiento, como tantas veces había hecho, para rajar el cuello de su víctima y zanjar así su encargo, pero algo le frenaba, no se veía capaz. En circunstancias normales no hubiera vacilado, lo habría ejecutado con rapidez, pero su tardanza dio tiempo a Zacarías para que pudiera percibir algo a su espalda que le hizo girar. Judas le tapó la boca con su mano rápidamente, para evitar que gritase.

			—¡No grites! —Exclamó el sicario. —¡Es mejor así! Si alguien me ve también tendré que matarle.

			 Judas fue quitando poco a poco la mano de la boca de Zacarías después de que este asintiera con la cabeza.

			 —Sospeche de quien eras nada más ver tu daga. —Dijo Zacarías. —Recé para que no vinieras por mí ni por nadie de mi familia. Conforme pasaban los días, pensé que Dios me había escuchado, pero veo que estaba totalmente equivocado. ¿Porque quieres acabar con mi vida? Dime el crimen por el cual debo ser castigado.

			—¡Colaboras con Roma! Considéralo un castigo de Dios.

			—¿Un castigo de Dios? ¿De veras? Yo no creo en los dioses de los romanos ni tampoco en el tuyo. La verdad es que me traen sin cuidado. Yo creo en mi mujer y en mis hijos que necesitan comida en la mesa todos los días, comida que ningún dios pone gratis. ¿De veras crees que esto es el deseo de Dios? Te conozco, a pesar de haber pasado pocos días contigo, he podido ver la bondad que hay en tu interior. También eres un hombre inteligente, y no puedo comprender que creas en un Dios cruel y asesino interesado por la muerte de un pobre posadero perdido en estos montes. 

			—¡Escúchame bien! —Exclamó un cada vez más perturbado Judas. —¡Debo matarte! No tengo elección. Puede que tengas razón en lo que dices. Te aseguro que he pasado tiempo pensando sobre todo eso. Pero si no te mato yo, enviarán a otro con menos escrúpulos que no dudará en hacerle daño al resto de tu familia. Debo matarte por el bien de tu mujer y de tus hijos. 

			Judas apretó su daga contra el cuello de Zacarías, el cual cerró los ojos para entregarse a la muerte, sin embargo el puño del sicario empezó a temblar, hasta que finalmente retiró la daga de su cuello. No podía matar injustamente a aquel hombre que le salvó la vida. 

			—¡Vete! Llévate a tu familia y desaparece de Judea. —Dijo El hombre de la sica mientras se daba media vuelta para desaparecer del lugar. —Hazlo lo antes posible, y reza todas las noches para que nunca os encuentren.

			Zacarías vio como la silueta del sicario desaparecía entre la oscuridad mientras pronunciaba las últimas palabras. Se sintió tremendamente afortunado, pues sabía que nadie había seguido con vida después de ver al hombre de la sica. 

			Judas volvió a adentrarse en los montes de Judea preguntándose acerca de su futuro. Hasta aquella noche, servir a Dios lo había sido todo en su vida, pero él siempre imaginó que su amado Dios era alguien generoso y comprensivo, capaz de perdonar y preocupado por el bienestar de los hombres. Una descripción muy alejada de la del ser severo y vengativo, al que adoraban sus compañeros zelotes, capaz de asesinar sin piedad a inocentes como Zacarías. Empezaba a plantearse si los romanos eran tan malvados como creía o si también se dejó influenciar por la opinión social. Pensó que tal vez sería lo mejor ir a tierras romanas para observar por sí mismo a su enemigo. A pesar de todas las dudas que se le planteaban, tenía muy claro que no quería volver a las órdenes de los zelotes, sus días como sicario habían acabado. El hombre de la sica había muerto para dar paso a Judas Iscariote.

		

	
		
			10: La pesca

			Jerusalén, año 27

			 Durante los últimos días, la pesca había ido disminuyendo de tal manera que Pedro decidió no salir a faenar. Se encontraba en el puerto revisando su barca junto a algunos compañeros que habían tomado la misma decisión, y mientras hablaba con ellos pudo apreciar la figura de Jesús en la orilla, observando el mar. Se preguntó que estaría haciendo, pero luego, distraído con la charla de sus amigos, no volvió a pensar en él hasta que vino e interrumpió en la conversación. 

			—¿Por qué no salís a faenar hoy? —Preguntó Jesús. 

			—¡Cada día es peor! Ayer salí y no pesqué nada. —Contestó Pedro. 

			—Creo que si lo hicieras hoy, cambiaría tu suerte. —Respondió el maestro. 

			Pedro ya estaba harto del hombrecillo. Acudía a sus charlas porque quería ser visto junto a él, ya que había adquirido cierta fama y todos hablaban de sus palabras, pero al pescador le traía sin cuidado que hablara del amor, de Dios o de los misterios de la vida. Lo que no iba a consentir es que además se entrometiera en temas de pesca, algo a lo que se había dedicado desde niño y teóricamente sabía mucho más que él. 

			—Como ya te he dicho, no hay nada que hacer. Si salimos perderemos el tiempo. 

			—¿Y si te dijera que vas a tener una buena pesca? —Preguntó Jesús. 

			—¡hazme caso de una vez! —Exclamó Pedro cada vez más molesto. —No pretendas saber más que un profesional de este mar. 

			—Dices que perderemos el tiempo, pero yo creo que también lo perdéis aquí sentados. Si salimos podemos pasar un rato agradable. Tal vez volvamos con la barca llena, pero si no...—Jesús se detuvo un instante mientras miraba a Pedro a los ojos. —Si no, podrás burlarte de mí ante todos tus amigos. 

			Aquello, no le pareció tan mala idea al pescador. —¡Muy bien! ¡Muy bien! Salgamos a la mar. Pero que quede claro que volveremos de vacío, y si vamos es a causa de la insistencia de Jesús, empeñado en que habrá buena pesca.   

			Un puñado de barcas salieron siguiendo la de Pedro, donde además de él y un par de pescadores, también iba su hermano y Jesús. 

			—Dirigíos hacia aquel lugar. —Dijo Jesús señalando al horizonte. 

			—¿Por qué tenemos que ir allí? Podemos probar de echar la red aquí mismo. —Dijo un Pedro ansioso por burlarse de Jesús. 

			—¡No Pedro! Debe ser donde y cuando yo diga. Así podrás burlarte con motivo. De lo contrario, podría justificarme, diciendo que, de haberse seguido mis instrucciones, hubiéramos tenido buena pesca.

			Pedro obedeció a regañadientes, dirigiéndose al lugar que marcaba el maestro. 

			Tras largo rato navegando, le preguntaron si faltaba mucho, entonces Jesús se arrimó al borde de la barca y estiró el brazo para poder tocar el agua con la mano. 

			—¡Está bien! ¡Podéis echar la red! Dijo Jesús con una seguridad sorprendente. Solo la barca de Pedro arrojó su red al mar, mientras el resto observaba. 

			—¡Venga! ¡Recoged ya la red! —Gritó Pedro ansioso por reírse de Jesús, el cual permanecía tranquilo y sosegado. Cuando los pescadores tiraron de la red, apreciaron que pesaba más de lo debido. —¿Que os pasa? ¿A caso habéis perdido las fuerzas? —Preguntó Pedro mientras se unía a ellos para tirar de una supuesta red vacía. El pescador no comprendía porque pesaba tanto y se sorprendió aún más cuando vio que estaba completamente llena. No recordaba haber visto jamás tal cantidad de peces, era la mayor pesca de su vida. Al verlo, el resto de barcas arrojaron sus redes de inmediato, y todas ellas se llenaron. Pedro no daba crédito a sus ojos, era como si todos los peces del mar se hubieran reunido en ese lugar, y al arrojar las redes, se apelotonaran queriendo ser pescados. Aquello era algo increíble, sobrenatural, mágico. Giró la cabeza para mirar a Jesús y comenzó a preguntarse quién era ese hombre extraordinario que todos querían escuchar y que obraba maravillas. No podía ser un hombre normal como el resto, debía ser algo más, alguien divino, relacionado con Dios. Pedro se encaminó hacia él. 

			—¡Perdóname! —Dijo Pedro cuando quedó frente a Jesús. —¡Perdóname! Pues no escuché tus palabras y me burlé de ellas. No supe ver tu divinidad y te traté como a un hombre corriente, incluso llegué a verte inferior. No volveré a burlarme de tus palabras, las escucharé y te seguiré allá donde vallas.  

			—No tienes por qué disculparte Pedro. Serás bien venido si tratas de seguir mis enseñanzas, pero recuerda que solo soy un hombre, nunca me magnifiques. 

			A pesar de las palabras de Jesús, Pedro no podía evitar verlo diferente tras aquel milagro. Nunca más pensó en él como el hombrecillo, ahora era el maestro, alguien a quien escuchar y respetar, conocedor de grandes secretos y capaz de obrar milagros. Jesús jamás desveló como lo hizo y nadie supo si se trató de un truco, un milagro o fruto de sus amplios conocimientos, pero desgraciadamente, más para mal que para bien, lo ocurrido aquel día en el mar de Galilea, hizo que Pedro nunca volviera a ver a Jesús como a un hombre corriente. 
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